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Hay personas, lugares y experiencias mágicas que marcan nuestra historia. La mía está ligada a un sueño que creció tempranamente. Siendo la mayor de cinco hijos, me di cuenta, a través de las obligaciones que contraje desde muy pequeña para ayudar a mis padres, de la enorme satisfacción, felicidad y gozo que me causaba poder servir a los demás. Por tal razón, pensé en hacer estudios médicos y, en un vaivén de circunstancias delirantes, me vi con tan solo dieciséis años en un aula de clase, temblando de ansiedad, con miedo y emociones desbordadas, en un programa “raro” llamado Filosofía, y en una enorme universidad pública, la Universidad Nacional de Colombia, que puso al límite mi existencia y desbordó mi ser de muchas formas.


Gestos, dudas, responsabilidades, algunas infamias del sistema educativo y del ámbito político y diversas necesidades humanas aquilataron mi pasión por la enseñanza. Casi tres décadas de experiencias y aprendizajes me han mostrado que la vida y enseñar cobran sentido, y se producen transformaciones y cambios en todas las direcciones, cuando amamos lo que hacemos, y en este amor entran todas las figuras imaginadas, enigmáticas, grotescas, grandiosas y portentosas que asume la palabra maestro, todas ellas, de una u otra forma, cómplices de esta convicción.




Introducción
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En el espíritu de lo expuesto, el presente libro, La educación en ética, ciencia y espiritualidad: aproximaciones desde las neurociencias, se alimenta, por un lado, de la base experiencial como docente e investigadora así como de situaciones de la realidad política y social en las que he participado activamente, y por otro, de los últimos aportes a la educación provenientes de la investigación multidisciplinar en neurociencia.


El libro es un trabajo de divulgación que reúne el resultado de un estimulante proyecto académico de formación como docente magistral de la cátedra de Ética en el Departamento de Humanidades y Formación Integral de la Universidad Santo Tomás, sede Bogotá, en 2017, dirigido por fray Alberto Ramírez, O. P., a quien debemos tan meticulosa y admirable apuesta por las ideas humanistas en el contexto de la formación universitaria, en tiempos tan difusos y borrosos para las humanidades en el contexto global.


El tema central de dicha cátedra es la “educación en ética-ciencia y espiritualidad”. Su propósito es reflexionar, pensar y sentir la ética en la vida en esas tres dimensiones del conocimiento, a la luz de las nuevas comprensiones y hallazgos de las neurociencias.


Se utiliza el método hermenéutico como pilar en el análisis, la aprehensión y la conexión de los temas propuestos, dado que permite vincular, por un lado, varias preocupaciones filosóficas y existenciales sobre la educación moral de jóvenes y colectivos descubiertas a través de didácticas y aprendizaje vivenciales, y un núcleo de experiencias derivadas de los resultados de las intervenciones que he llevado a cabo en el sector educativo y en organizaciones en variados sectores públicos y privados sobre desarrollo humano, ética y responsabilidad social, en los que ha sido de gran valor la capitalización de aprendizajes provenientes de la experiencia de certificación con el Instituto William Glasser en Teoría de la elección, terapia de la realidad y dirección por liderazgo en 2002; y, por otro, los conocimientos adquiridos en la organización Ciencia de la Espiritualidad en Nueva Delhi (India) con el maestro Sant Rajinder Singh Ji Maharaj desde 2007, en el marco de las enseñanzas y los aprendizajes de la escuela de Sant Mat1, cuya sabiduría ha llenado de contenido mi vida profesional, personal y espiritual, hechos determinantes que abrieron otros horizontes sobre la formación y la educabilidad que he incorporado como un ejercicio docente e investigativo, no solo en el aula, sino también en mi propia condición de maestra, experiencias que me honra y entusiasma compartir a lectores diversos.


En el ámbito teórico y conceptual, la educación moral y ética en el mundo actual se alimenta de un creciente cúmulo de conocimientos disciplinares y transdisciplinares provenientes de ciencias empíricas, cuyos hallazgos teóricos y prácticos han posibilitado replantear las bases de los procesos de enseñanza-aprendizaje, despejar fronteras y abrir caminos que cuestionan convicciones acerca de los paradigmas, métodos y modelos imperantes en todos los niveles, los ámbitos y las dimensiones de la educación. Por consiguiente, hemos empezado a familiarizarnos, a sorprendernos, a cuestionar y, sobre todo, a trasegar con los impresionantes hallazgos experimentales de las neurociencias, y también con los aportes de los pioneros en neuroeducación, cuyas intervenciones y estudios abonan la importancia de hacer transferencia responsable de estos conocimientos.


En virtud de ese reconocimiento, la temática y los contenidos del libro se desarrollan en tres capítulos. Cada uno tiene su propia unidad de análisis e inicia con un contexto reflexivo en el que se plantean problemas concretos, se delimita el abordaje conceptual, se utilizan ejemplos, casos, situaciones o narraciones a modo de ilustración como estrategias didácticas para la aprehensión de lo expuesto, y en cada capítulo se busca converger hacia la aplicación de estos conocimientos, con lo que se quiere que lo expuesto conlleve algún grado de practicidad para el lector.


El primer capítulo lleva por nombre “La emergencia del saber y actuar éticos en el mundo global: aspectos de neuroeducación”. El contexto problémico lo he llamado conciencia de tiempo, con la intención de poner de relieve a la ética como la asignatura pendiente a nivel global, lo que indefectiblemente nos remite al análisis de aspectos culturales, económicos, políticos, sociales, educativos como los escenarios clave para entender los cambios, los problemas y las anomalías de la conducta humana desde los antepasados hasta finales del siglo anterior y lo que va del siglo XXI.


Vivimos en un espacio-tiempo en el que predominan inexpugnablemente la dictadura del capital financiero y un “orden criminal del mundo”, como lo denominan los investigadores Eduardo Galeano y Jean Ziegler en un documental trasmitido por Radio Televisión Española (“Voces contra la globalización 1: los amos del mundo”, 2006)2, aunado a unos intentos exiguos desde la cultura, el arte, la ciencia y la educación por contrarrestar los embates de estas entrópicas fuerzas externas, que obligan, no solo a preguntarnos por la naturaleza de los hechos, sino también a dilucidar fácticamente vías para actuar en estos senderos de tanta complejidad y, por otro lado, a reconocer e incorporar otros saberes que aportan significativamente al dominio de la cognición y del aprendizaje moral.


Frente a lo expuesto, al final del capítulo, se dan a conocer algunos principios y supuestos teóricos de neuroeducación y neuroaprendizaje aplicables al campo de la educación moral, que invitan a comprender el terreno de los actos humanos a una escala micro y macro, según investigaciones en el campo emocional y comportamental, biológico, neurológico y tecnológico, que proveen otros lugares para orientar acciones, tanto en las aulas de clase o en la organización curricular, como en el mundo “real” con otras lógicas, a modo de invitación extensiva para atreverse a transferir conocimientos y hallazgos de campos otrora lejanos a la práctica educativa al contexto vital de cada ser humano. También se hace una apuesta al “optimismo pragmático”, en palabras de Mark Stevenson3, se muestra la importancia de llevar una vida interior enriquecida desde la actuación moral y espiritual, para lo que se patentiza el poder que habita en cada persona, cuando desde su interior logra empoderarse moralmente de su propia vida y hace extensiva esa experiencia a sus congéneres. Se finaliza con algunos aspectos relevantes sobre neuroeducación en el mundo actual.


El segundo capítulo, denominado “Hablan las neurociencias: nuevos discernimientos sobre el cerebro en relación con la cognición moral y espiritual”, en conexión con las necesidades y los problemas descritos en el capítulo anterior, aborda los intrigantes resultados y aportes que desde la investigación científica en campos como la bioética, la neuroética y otras disciplinas que con enfoque neuro hallamos en este tiempo. Igualmente, se hace referencia algunos estudios sobre el cerebro y su función, que ofrecen nuevos entendimientos sobre lo que sucede a nivel cerebral en diferentes experiencias, desde lo cotidiano, hasta las experiencias más sorprendentes y sublimes de que es capaz un ser humano.


Se exponen situaciones que contrastan la función cerebral en cerebros que albergan una mente despiadada e inhumana, hasta los que son capaces de experiencias extremas producto del artificio, como los efectos que produce en el cerebro el uso de una sustancia vegetal o un preparado de sustancias vegetales con propiedades psicotrópicas, que cuando se ingieren provocan un estado alterado de conciencia. Dichas sustancias son denominadas enteógenas4, que son con frecuencia utilizadas en contextos espirituales, religiosos, ritualísticos o chamanísticos, cuyos efectos tienen su equivalente en lo que sucede en la actividad cerebral cuando se originan hechos grandiosos como las experiencias místicas, la compasión, el amor al prójimo y la empatía. En síntesis, tenemos mayor comprensión hoy del obrar de un cerebro de un Homo sapiens que en el que late un fatídico Homo demens, que bordea las instancias de la sinrazón. En palabras de Morin, “llamamos locura a la conjunción de la ilusión, la desmesura, la inestabilidad, la incertidumbre entre lo real y lo imaginario, la confusión entre lo objetivo y lo subjetivo, el error y el desorden, nos sentimos compelidos a ver al Homo sapiens como Homo demens” (131).


Por otro lado, se examinan los principales hallazgos sobre cognición y neurocognición en relación con el ámbito moral y espiritual. Hay una amplia discusión científica y académica sobre el impacto de las mediciones y las inferencias que se deducen de varias observaciones, incluso hay resultados que se han puesto en entredicho. Sin embargo, es innegable que han aparecido otras comprensiones que se acercan con mayor certitud a explicar varios hechos, como la función y operación del cerebro en diferentes estados, el descubrimiento de cómo el cerebro realiza anticipaciones donde el libre albedrío se cuestiona, las respuestas cerebrales programadas a estímulos y el aprendizaje resultante, las respuestas exclusivamente biológicas y la infinita plasticidad del cerebro, que muestran otros mecanismos para el logro de la evolución y la supervivencia del Homo sapiens sapiens.


Asimismo, sobre esta base se visibiliza qué aspectos son traducibles al ámbito educativo, las proporciones y la oportunidad que brindan estos nuevos conocimientos. Se ofrece como complemento una revisión de investigaciones más recientes publicadas por las instituciones que hacen investigación en neurociencias y se destacan los planteamientos que en teoría marcan cambios o ajustes a los paradigmas prevalecientes.


El capítulo tres, titulado “Intersección entre ciencia y ética: cerebro ético-cerebro espiritual”, se ocupa de esta diferenciación con un cariz reflexivo. El lector hallará referencias y experiencias sobre cognición espiritual y el ejercicio de la espiritualidad humana desde las neurociencias. Se esclarece conceptual y críticamente este campo, y de nuevo desde los hallazgos que la ciencia provee con el uso de las nuevas tecnologías, se intenta mostrar la importancia que revisten estos conocimientos para la comprensión y el análisis del fenómeno ético que sea de utilidad para llevar una vida ética y cuya aplicabilidad en el ámbito educativo sea una posibilidad.


Se contrastan varios enfoques sobre la perspectiva futura de la neuroética, de la mano de autores que han compilado algunos desarrollos como Kathinka Evers y Adela Cortina. Por ejemplo, resultan interesantes para la indagación futura las preguntas que plantea el desarrollo de las neurociencias a la neuroética y que Evers expone en estos términos: ¿por qué la evolución de las funciones cognitivas superiores produjo seres morales en lugar de seres amorales? ¿Qué significa para un animal “actuar” como un agente moral? ¿De dónde viene nuestra predisposición a producir juicios morales? (23).


El avance del estudio sobre el cerebro ha alcanzado tal magnitud en las dos últimas décadas que, por fortuna, contamos hoy con un buen número de investigaciones de carácter científico que han contribuido a explicar aspectos extraordinarios de experiencias humanas que desafían nuestras creencias y nos introducen en horizontes conceptuales en los que se tambalean las viejas convicciones, cambian las preguntas, surgen otras y la reflexión se amplía necesariamente a través de un diálogo entre las ciencias, las neurociencias y las disciplinas emergentes en el campo tecnológico. A este propósito, se determinan los riesgos de un enfoque instrumental para estos saberes y se abre el horizonte para el prudente examen filosófico de los resultados de las investigaciones empíricas y el análisis del riesgo que entrañan las generalizaciones, los determinismos y los reduccionismos tan nefastos para el conocimiento.


La revisión de la literatura científica desde varias neurociencias pone en evidencia que algunos hallazgos hacen plausible entender la intersección de la ciencia y la ética, como lo muestra Michael Gazzaniga, quien es pionero en investigación cognitiva (11-189). En esta vía, y de modo sorprendente, el neurocientífico Francisco Rubia identifica realidades como la espiritualidad, que él denomina “segunda realidad”, para diferenciarla de la realidad cotidiana, y describe las experiencias místicas como una posibilidad más de expresión de estructuras cerebrales. Rubia expone en detalle la naturaleza de experiencias como las sobrenaturales, las místicas, como estados alterados de la conciencia, en comparación con los efectos producidos por la ingesta de sustancias enteógenas y las similitudes que se encuentran en la función cerebral cuando estas experiencias aparecen (8-121). Lo anterior en contraste con las enseñanzas de la escuela de Sant Mat y la Ciencia de la Espiritualidad expresadas por el maestro Sant Rajinder Singh Ji Maharaj, quien sostiene que “la vida ética y la meditación son el alfabeto de Dios en el libro de la vida” (“Sant Rajinder Singh Ji Maharaj”). Diversos matices en el estudio del tema, confluencias sorprendentes y distancias que invitan a emprender nuevos caminos.


A partir de lo expuesto, se concluye el libro con una propuesta sobre liderazgo moral y espiritual, de la mano de estudios inspirados en científicos con diversos enfoques y escuelas, investigadores y místicos, provenientes de diferentes latitudes que nos ayudan a creer que desde la ética es plausible re-ordenar y re-encantar el mundo.


Se espera que los lectores, estudiantes y estudiosos de estos temas encuentren atrayente, fascinante y demandante llevar una vida ética, profundicen en los temas de este libro, se formulen interrogantes y resignifiquen algunos aprendizajes, pero, sobre todo, que logren agregar valor a sus vidas, tomando conciencia de la necesidad de trasegar en este mundo empoderando sus acciones mediante el ejercicio de un liderazgo moral y espiritual que conduzca a enriquecer cada una de sus metas. Con seguridad nos encontraremos y separaremos en varias líneas, pero importa la recepción de las ideas, la utilidad, la discusión y el análisis que estas alcancen.





1 Sant Mat o el Sendero de los Maestros se remonta a los albores de la historia de la humanidad y se pueden encontrar referencias sobre este tema en todas las escrituras y las tradiciones religiosas del mundo (“Nota del editor”).


2 Radio Televisión Española emitió una serie de documentales titulados Voces contra la globalización, en los que se presentan los diálogos que sostuvo sobre el tema el periodista Carlos Estévez con el escritor uruguayo Eduardo Galeano y con el ensayista Jean Ziegler. Asimismo, se pueden escuchar las voces de Héctor Mondragón (dirigente campesino colombiano), José Collado y Ángel Olaran (misioneros españoles en Níger y Etiopía), Aminata Traoré (exministra de cultura de Malí), William Goodman (jurista norteamericano), Joan Mariner (Human Rights Watch), Baltasar Garzón (jurista español) y el casi centenario, pero no menos vigente, el escritor argentino Ernesto Sabato.


3 La Liga de Optimistas Pragmáticos (LOPO ‘League of Pragmatic Optimists’) es liderada por Mark Stevenson (“LOPO Liga de los Optimistas Pragmáticos, Mark Stevenson en Redes”, 2014; “Redes: claves para enfrentarse al mundo de hoy con Mark Stevenson”, 2013).


4 “Enteógeno”: adj. Dicho de una sustancia: Que produce alucinación y que inicialmente fue utilizada en contextos religiosos y chamánicos, y hoy puede consumirse con otros fines (“Enteógeno, na”, 2017). El término deriva del griego, en el que éntheos (ἔνθεος) significa “que tiene a un dios dentro”, “inspirado por los dioses”, y génos (γένος) “origen, tiempo de nacimiento. Por tanto, la etimología de enteógeno alude a la posibilidad de llegar a ser inspirado por un dios, así como al “nacimiento” que esto supone. En la actualidad, estas sustancias son utilizadas para otros fines. La palabra enteógeno es un neologismo propuesto en un artículo publicado en Journal of Psychedelic Drugs, vol. II, núms. 1 y 2, enero-junio de 1979, y sus autores son el helenista Carl A. P. Ruck, J. Bigwood, J., D. Staples, el micólogo R. G. Wasson y el botánico Jonathan Ott. Este artículo fue recogido posteriormente en el libro El camino a Eleusis. Una solución al enigma de los misterios.




Capítulo 1


La emergencia del saber y actuar éticos en el mundo global: aspectos de neuroeducación
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En temas éticos es necesaria la conciencia de tiempo


Proust acentúa la dimensión existencial del tiempo, y es precisamente ese el sentido que acojo para este capítulo, un tiempo expresado a través de experiencias que no disuelve ni aniquila la vida (1-158), sino que las imbrica en su historia, en el paraje, en las situaciones, en los recodos e intersticios de la memoria, en que pasado y presente se amalgaman. Un tiempo dinámico no inmerso necesariamente en la medición lineal o cronológica, más bien un tiempo sin márgenes señalados que permita navegar libremente sobre hechos y situaciones que interesa reconocer.


En este sentido del tiempo, la ética refleja la manera en que el mundo ha sido percibido, el lugar que las sociedades han ocupado en él, y ello explica por qué históricamente encontramos interés por la cuestión ética. En Occidente, el grueso de la filosofía moral está constituido por ideas surgidas en diferentes contextos sociales, culturales e individuales. Contamos con discrepancias y semejanzas sobre la cuestión que Sócrates ya planteaba en la Antigüedad acerca de cómo deberíamos vivir, expuesta ejemplarmente por Platón en la República. Desde entonces, preguntas sobre el sentido, el deber, la moralidad, la ética, la obligación, la educación moral, los derechos, el bien, el mal, lo divino y lo profano, en fin, muchos constructos humanos, han llenado páginas enriquecidas por la disputa, la negación, la contradicción y la innovación en la comprensión de estos aspectos de la condición humana. Normas, guías, preceptos e imperativos caracterizan la mayoría de las formulaciones éticas. En un entramado de nociones: autonomía, libertad, deber, legalidad, virtud, interés, dignidad, determinismo, justicia, etc., herederas de esta tradición, nos hemos acercado a estos territorios con gran incertidumbre sí, pero con la certeza de que somos una especie que en sus distintos modos de ser actúa moralmente, y estos actos entrañan consecuencias, conectan, dan sentido e interrogan la propia condición humana y, a su vez, muestran constructos de realidades que conforman la historia cultural de los pueblos.


En Oriente, por ejemplo, para el budismo, las cuestiones éticas no están relegadas a reglas de vida, en cuanto que concibe la realidad como una red de interconectividad:




La red de Indra, con su rejilla de cristales que reflejan otros cristales, transmite esta imagen. Nada está aislado ni puede separarse de ninguna otra cosa; de hecho toda la realidad es una. A diferencia de las religiones llamadas de libros sagrados, que se rigen según reglas de vida, impuestas por un ser superior que exige obediencia y castiga la desobediencia, en el budismo existe solo el imperativo de despertarse y ver la realidad tal como es. (Buss 480)





Las sugerencias del Buda para la vida son un indicador del camino, pero nadie está obligado a seguirlas, a menos que desee sentir menos sufrimiento. En el budismo, la persona que no entiende la verdadera naturaleza de la realidad se describe de diversas maneras tales como dormida o ebria; la meta es despertar o volverse sobrio.


En contraste, Wiredu y Gyekye, refiriéndose a las éticas africanas, sostienen que, mientras la ética budista sigue una comprensión de la realidad como una red, la ética africana parte de un concepto más profundamente sostenido de la naturaleza humana. Asimismo, afirman:




Podemos concebir la ética africana como un humanismo. Un proverbio tradicional del pueblo Akan del África occidental afirma “Es un ser humano lo que tiene valor” queriendo destacar tanto el valor primordial del ser humano como la importancia del compañerismo. En la Teoría ética del África occidental, la moralidad se define en términos de sintropía1. El comportamiento humano no es justo o bueno no porque se ajusta a un conjunto de reglas, sino porque construye en lugar de destruir. (192-197)





En esta concepción, comportarse de manera moral es hacerlo según nuestra naturaleza humana, que no se da en el vacío, sino junto a otros, y esos otros no solo son vida, sino también naturaleza medio ambiente-otras especies-recursos no renovables, entre otros. En este contexto, el sentido de red es tan vital que su rompimiento genera consecuencias catastróficas de la magnitud de los desastres que estamos viviendo agudamente desde el siglo pasado. La separación naturaleza-sociedad humana predomina en la cultura actual. La creación de artificios en todas las ciencias y el desarrollo de poderosas tecnologías han acentuado más esta separación. Si bien se ha conseguido bienestar en varios aspectos de la vida humana, y hay un patrimonio cultural innegable en conocimientos y aplicaciones, en el desarrollo humano entramos en déficit, dado que la creación material no ha ido aparejada a la inmaterial.


Para el tema que nos ocupa, la separación del mundo moral y físico patentizada por Kant en Crítica de la razón práctica (4-14) sigue siendo uno de los asuntos humanos de mayor relevancia. Pasamos, rápidamente, de un sentimiento de admiración por el crecimiento de las artes y las ciencias, al horror producto de la utilización interesada de ellos sin fines humanos altruistas. Feynman (citado en Wasserman) señalaba que




un sacerdote budista le dijo en Hawái que todo hombre, al nacer, recibe la llave del paraíso. Lo malo es que esa llave abre también las puertas del infierno. Le toca a él decidir cómo usarla; y si llegara a botarla para no caer en el infierno, se estaría resignando a no entrar nunca en el paraíso. Con esa parábola señalaba el hecho de que el conocimiento es neutral. Puede ser usado para bien o para mal, y la obligación de todos es usarlo bien. “Hay vasos comunicantes entre la ciencia y la moral”.





Los productos de las ciencias impactan los códigos de comportamiento, sobre todo en lo que tiene que ver con las explicaciones de las normas. Es incalculable el valor de la tradición para la comprensión del desarrollo de las sociedades. Mientras unos conocimientos se asientan y generan desarrollo, otros requieren ser abandonados por su inutilidad o cambiados por otros, que toman lugar hasta el momento en que la evolución misma marca su tiempo.


Sabemos bien que desde mediados del siglo XX cambiaron las estructuras y los modelos económicos impulsaron un desarrollo del capital cultural, humano y físico muy ligado al capital financiero. El despliegue de estas nuevas condiciones puso en un lugar privilegiado la producción de capital en términos económicos. En la formulación de proyectos, por ejemplo en el sector educativo, entra con fuerza la educación financiera, la importancia de ganar dinero, el impacto del apoyo social, el emprendimiento, el acceso a crédito, la medición de riesgos, los impactos, los beneficios del e-mentoring2 que congrega redes de jóvenes y mentores a nivel profesional, consideraciones sobre el mercado, modelos de empoderamiento, desarrollo de habilidades técnicas, conectividad, voluntariado, seguimiento, sostenibilidad financiera, responsabilidad social, construcción de conocimiento, confianza y capital social, políticas de ejecución, normas, productos y servicios que conduzcan al éxito.


Y como consecuencia de esto, una necesidad “impositiva” de actuar con la lógica del mercado, de garantizar productividad y eficiencia, que ha terminado por ejercer una tiranía sobre lo que en estos sectores se establece a través de indicadores de medición como importante, beneficioso, útil, rentable, oportuno, necesario, atrayente, financiable, aspectos que en las necesidades de conocimiento, desarrollo y formación humana integral no siempre se circunscriben al ámbito económico o científico propiamente dicho, sino que corresponde a instancias de producción donde la valoración es altamente cualitativa y cuyo fin práctico no es tan fácilmente cuantificable.


Así nuestro tiempo —el siglo XXI y tal vez los que siguen— está signado por las fuerzas económicas. Los modelos de desarrollo del capital propio de los países ricos y el consumo como su expresión más vívida es el que prevalece. Los modelos emergentes están y sobreviven sobrepasando sus propios límites. Adonde la mirada se posa Gobierno, instituciones, organizaciones, política, educación, la vida misma, etc., prima el imperio de intereses derivados del capital económico y una dictadura creciente del capital financiero con un costo social enorme que sufre el que no encaja en estas perspectivas. La ecuación competencia = progreso material es despiadada, pero es de resaltar que, a la par y con una fuerza creciente, surge la voz ética en el mundo.


Vemos un despliegue de fuerzas vivas con acciones diversas para contrarrestar este estado de cosas. Asociaciones nacionales y transnacionales, grupos, organizaciones no gubernamentales (ONG) y redes del sector público y privado, instituciones en todos los niveles de la educación, artistas, políticos, medios, comunicadores, gobernantes, activistas, líderes, académicos, en fin, un número creciente de interesados en “moralizar las actividades sociales” como lo señalaba Cortina (6-12) en 2009 en la Conferencia Inaugural del I Simposio de ética aplicada a la intervención social, ante la convicción de que es en una unidad de fuerzas que se pueden alcanzar logros significativos a nivel social atendiendo a las necesidades y formulando modelos sostenibles que incorporen cuestiones morales y éticas en su desarrollo. Sin embargo, y pese a estos esfuerzos, “la ética sigue siendo una asignatura pendiente”.


En qué sentido la ética es “una asignatura pendiente”


Aristóteles (185-186) caracterizó la ética como un “saber de lo práctico”, en contraste con los conocimientos de la ciencia, que los entiende “como lo que puede ser de otra manera” (183-184), es decir, lo que se puede controlar mediante el ejercicio de la voluntad o se puede modificar por el fruto de las circunstancias, el conocimiento o la evolución de las ideas. Para Aristóteles, el punto de partida de la acción es la elección, mientras que el de la elección es la inclinación y la razón para algo.


A partir de esto, la ética se puede considerar como un constructo humano fundamental, complejo, dinámico, cambiante e innovador, que guarda estrecha relación e interconexión con todas las esferas de la acción humana vital. En lo interno, como saber de lo práctico, es constituyente de la vida humana por cuanto prefigura desde un marco espacio-temporal un conjunto de creencias, convicciones, elaboraciones y realizaciones correspondientes a ese estar-en el mundo, que también es un resultado biológico-genético-evolutivo y cultural al que la biología molecular y la neurobiología han aportado comprensiones, no solo sobre estructuras micro y macro, sino también con un acercamiento a las funciones del cerebro que dan cuenta del pensamiento, las emociones, la facultad de conocer, los sentimientos, la moralidad y las experiencias extraordinarias que conforman parte del sentido moral de las acciones. En lo externo, es un saber de lo práctico, determinante de la esfera pública, conectado e interconectado sinérgicamente con estructuras que dan sentido al discurrir social, político, económico, científico, educativo, artístico, cultural, moral, jurídico, tecnológico y biológico, en sentido amplio.


Precisado lo anterior, cada época conforma los saberes de lo práctico mediante una trama y urdimbre de contextos e intencionalidades que caracterizan algún tipo de racionalidad, y las acciones prácticas son entonces una deriva de estas. Al respecto, se han identificado algunos rasgos compartidos por diversas culturas para orientar acciones prácticas, en el terreno político, moral, religioso, educativo, económico o cultural, que se exponen a continuación:
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